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ADVERTENCIA 

El &íío de 1867 se publicó por primera vez on esta. Capital un Calenda­
rio Hist6rico de Maximiliano, conteniendo los relatos y documentos de más 
importancia referentes á la existencia y fin desastroso de tan efímero imperio. 
Treinta y un años han transcurrido desde entonces y aun permanecen la­
tentes los recuerdos de aquel drama. que jamás olvidaremos los mexicanos. 

Los acontecimientos á que nos referimos, son de por sí tan interesantes 
que creemos innecesario encarecer su importancia, sólo tenemos que mani- ' 
festar que se ha reproducido exactamente lo que en aquel año de 1867 se 
publicó, sin alteración alguna, obligándonos esto á hacer una adve1·tencia 
tocante á la toma de Querétaro, porque aunque mucho se ha dicho y aun ' 
en el texto que rrpro:lucimos se asegura la traición de López, en los últimos 
tiempos algunas personas prominentes han negado el hecho asegurando 

que no hubo tal traición. 
Esperamos que el público recibirá con agrado esta nueva edici6n y qua 

nuestro pequeño libro será leido con el interés que creemos merece. 

'1----0 ,¿~ Dos Palabras. 
~~A hl•t.orla. eg nar& 111,1 n&elooes lo que ta. fotog-rafla pn.ni. )11,5 lamlliaw. E~ta les deja \')&rtl 1lempre un r,­
'J' ¡¡¡! cuerdo p3,lpitante de los eeres queridos de sn~ ant.&.iesore;:i, en una tar)!!UL _que puede llevarse sobro el cora-r1 z6n . Aquélla consigna. ea unn ca&nta, bojas lo~ acontecimiento~ re-a.arcablH de lo~ p aeb\011 ; y la.'! geueu-

J clones que se,vao. d ejan a lo.e que vienen la. enseñanza rte lo qno ha p:\uti"'I, perpetuando iodefloidn.mente 
a.quel1ot1 FIUCt.11n11, qne, fre1co1111.úo e~ los que. los pte'lenciaroo , _i!i? osa<t b oja'J quedarl 11,n ignorad()!; para 1014 
que les !llweJen, ó cuando meno, senan referidos como u n:\ traJ.1 c1ón m1h 6 menos adorn11.da d e consrias y 

9 
oue.otp• fabulosos. que 1?" des6R"Ul'9::D al antojo de 10<1 oarraJores Ls. ~i~toria cnntemportne:\ tiene que ser 
,·er1d1ca, porque b :~y m11\ooes de OJO'! que pre,;enciaron 1011 acontectm1eotns; mi\looe,1 de lab'.os que l)neden 

itesmentlr ni que lo• relat~ c• in,ndo traspase los Umites d~ la ve:rda.tl y de ta. 1u1:1 Uc\t1,. E,to. es la ventaja de DO dejar al 

porvenir el coldado do referir Jo pasado. }lés:ino acabada pa~r-por un periodo qnti pa~ slempre q'!ledará hDpr810 en la memorit. de los pueblos todos, del 
p;lobo Quiso levanhr un Tron1'o')bte ela<ih:nto m1'l.nO de la R 1públlca: se ocurrio ll la rob Un,tre de las casiu euro• 
pea.~ en solicitud do nno de sus Priooipe'I p ,\ro ceiilrle l 1 ooroaa: .hubo 1u<i ambiolnne~. sus totri¡n.,; pero el Prlocipe 
v_!no, apoy&.odoíle p \1'11, goberoo.r en la fuerza extra.o jera que le preparó el terreno. H ubo momentoll l:lD que se creyó es:­
t1nguidr. del to1lo entre )Oii mex canoa la. ide& re¡ublicana :Mi!I ne ~ra a31: la conqn·eta adquirid& eo 18!4. DO podia 
pcrJerl'le en 18'11 p ir lo. volunt&d de a.\goOI>'!. E trooo de<!OíiD~a.bJ. sobre on 1 vorai ine, que llt1gada la. vez lo b.aria 
de!ll\.pa.recer f~~lh?eo~. Y a.~I fué. L ~" amblcioneil de la Fmncla &a. lieron derrauda.ila.<1, y tuvo al fin que retirar sus 
tropa-! del terr1tor10 mes:lcaD", dejando comprometido en en empresa. al Prine1pe a qnieo trajo. La rev'lln ci6n que 
10.,tenla el tistandartJ republi.iaoo tomó a1teuto. como era na.turel, con e0;e avance que le 1i.t\ba el m\<1mo que vino t. 
arroliarlo. La l!b111pa no extinguida eo Ps.,o del Nt.rte. se .. -omunic6 a la N&e\60 eot-era rormando no incendio formida­
ble, que, ayua.sdo de la tralc!i6o, envo\t1ó11.l Trono. al Prlnc\pe y al Imp~rio, s-,mbraolo el lntl) en la. admirda Ea.ropa 
y dando UOtl lección t..-rr\ble al muo lo. El drama oomeoirn.dll en M1ram11.r t>l 10 de Ahrll do 1864. tuvo so desenlace en 
el cerro de la!I Campana.,, e\ 19 de Julio do 1867. E l Trono loé reem ,taz-¡,Jo por no cadalaol l& púrpura Imperial por no 
11od.ario! Yru16Jo queda el rl'CU&ri.> de lo que r.asó, y la eo'!eÍlllOZ'I. de la Jeccion recibida.. 

Al publicar no,;0tro11 un Calcn,\ario que 1 eve el nombre dtil ;nrortun ·ldO Prlncipe }IA.XDIILIA.NO no -pretendemOfl 
otra co-a má~ qo.e dej'\r_ ,~oost¡oa1o~ para lai gt-oeraotooe-t ve:,.i·ler.u, hecho, que constan de docnrn~oto, ofloiales pu­
bli,•a1os en dtver!lO'I pon6llco1 del mo.a1o. Para ello nada p ,ndremos de noe<itro propiocandal. CopiArem'ls, 111. todo 
aquello que Ju.zg11.-m.-s n.-c-.!2$rio. p,,ra. que otro\ borobrc"II puelan rorm11,r la. h\;itor1a de e9ta epoca.. Reunidos aoi en 
unas pá¡ml\9 m11.n1111\e!l e-to_11 d -onm mtos y e!IO' e<1oritJ11 (lUe ahora se en ,neotran et1p!lrc1do11 ,·n \011 rierlótEco➔• podrin 
Jer\•ir á todos dti gran utihdad, Ageao,; a tod• !d~ pr,Julca.. sólo queremos que en el ALM:A.NAQa HISTÓBICO DR 
MAXUULlA.NO 11e ent"uentre cone1iDS.<itl la. verdad de'luu,la de lo que h~ pa,aao ante nuePtroff ojofl, Es solo una blo-

a:rafl¡J, ,le e;¡-, Princip6, enr1qoecld11. con algunos doc11mentos Ocllde que &e co,o ·ió el tr1tg100 ti.o de lo-< 91)1)6'!08 de QuarétD.ro pretendimos hADer e!lta publicación; pero entoncea 
ha.bri11, s \\id•J incompleta: Lo-t J.ocumeot.o9 que la a loro.11,n ha.o venido dc;¡pués. PO'lteriormente nm detuvimos toda vi a 
en espera. del re~ultado que tuvlem la eatrela del cadáver del A.rchidoque, para que todo so eocontrura reunido en 
est&S p1glaa<i, Entrer,do ya, en mu·cba para. su •ntlgUA patria sae3,mo1 á 1oz nuestro trab1io. E;:t•"11e·á 11nl\ciente• 
menti premiado, ,1 '" visto con beoevolenciapor nue1tro1 compatrlot&a. A. ntotolo dplran-LOa EDI'rO.K.E•. 

NOTICIA. BIOGRAFICA 
DEL ARCHIDUQUE 

FERNANDO MAXIMIL IA NO 
l! ~ DE AUSTRIA ,E,( * 

Hijo segut'ldO de S. A. l. el Archiduque Franc_isco Carlos y _de S. A. l. la Arcb/· 
duquesa Sufla, hermano de S. M. el emperador remante Francisco José! el Prlnci · 
pe Fernando Maximiliano naci6 en el palacio de Scho~brunn et 6 de Juho de. 1~32. 

Dcstin6sele á. ta carrera de la marina, como se babia hecho ya con otro mdivi­
duo de la familia imperial, muerto en la flor de la ~dad, y fué menester, por lo tanto, 
que ¡¡ sus estudios generales añadiera una educa_c16n apropiad~. . . 

Llamado á promover los adelantos de una mstituc16n casi nue_va en el 'n:11'.eno 
de Austria, pas6 su juventud, ora aplicándose con esmero al :stud10. de los clas1co~, 
ora adquiriendo nociones especiales de ta carrera á que con roas_ part1culandad d~b1a 
dedicarse. Para formarse como marino y aún como hombre, hizo el ioven ardudu• 
que frecuente3 viajes por Europa' y por países lejanos, y de este ~odo, no satisfecho 
con' ta enseñanza de los libros, aprendió á conocer el mundo P:ácticam~nte. Su~ tem; 
pranas peregrinaciones aumentaron el caudal de su_s conociro1entos, dieron solidez a 

su juicio y enriquecieron su imaginación y su memoria. . , . 
A penas contaba diez y ocho años, cuando por pnmera ve~ . r_eco:na la Greci~, 

con el vivo interés que debía inspirarle aquel pa/s,cuna de la . c!Ylhzactón del Vl~JO 
Mundo. Visitó después la Italia, la España, el Portug_~l, _la isla de Madera, TanJ_er 
y la Argelia. En esta tierra africana, don_de Rom~ deJO impres_as sus huella_s, el IS• 

lamismo difundió sus tradiciones, y Francia ha reahzado sus recientes conqu1st~s, se 
presentó al jóven Archiduque un vasto campo para útiles y fecundas observ~c1ones, 
y no la dejó sin haber subido á la cumbre del monte Atlas y atravesado el pa1s hasta 

Medeah. , 1 b M' En 1854 esploraba et litoral de ta Albania y la Dalmac1a en a cor et~ i-

nerva de que era comandante, cuando su nombra11;ien_to para el mando supenor de 
la marina le obligó á trasladarse momentáneame~te a Viena. . 

Salió de Trieste en el verano de 1855, á borao del navío almirante Scl1wa:"~•11t; 
berg, al cual seguía una escuadra d~ diez y siete velas; dirijiós~ á. Can día y ~ISltÓ a 
lleiruth y el monte Líbano, recorriendo las costas de la Palestma. Muchos ilustres 
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peregrinos le habian precedido ~n Jerusalem, adonde le llevaron su acendrada pie 
y el atractivo de los grandes recuerdos, siempre vivos en aquel suelo sagrado, donde 
¡ó abundantes muestras de su munificencia. Todo lo examinó minuciosamente, 
cojió de todos los Santos Lugares tesoros inestimables para un corazón verdade 
mente cristiano; los trajo consigo, y los conserva con la veneración de una fé vi 
y ardiente. En Ejipto visitó el Cairo, las Pirámides y l\lemfis. Dotado de un ente 
dimiento elevado y práctico al mismo tiempo, hizo el viaje á Suez, á fin de apr 
cia, po, s! mismo y con exactitud las gmndes ob,as de canalizacion comenzadas Y• 
En seguida, atravesando de nuevo el desierto, volvió•á Sicilia. 

El afio de 1856 lo empleó el infatigable Archiduque en sus e~cursiones por la Al 
mania septentrional, por Béljica y Holanda, despues de haber visitado la Francia, y re­
cibido durante quince dfas la hospitalidad del Emperador en Saint-Cloud, donde se 
formaron entre ambos Príncipes las mútuas relaciones de estimación y afecto que has. 
ta hoy felizmente subsisten. En 1857 recorrió el Rhin, la Lombardía y la Italia cen­
tral; pasó luego á lnglate,ra y de allí po, segunda vcx á Béljica, donde le espe­
raba el complemento de su felicidad; el enlace con una Pr_incesa tan ilustre como digna de su propio mérito y grandeza. 

En efecto, el 2 de Julio del mismo año, el Conde A,quinto embajador imperial, 
babfa pedido para el Archiduque, en audiencia solemne, á Leopoldo I. Rey de los Bel­
gas, la mano de la Princesa .l\Iar{a Carlota Amalia, hija suya y de la Princesa Luisa de 
Orleans. tan distinguida. por su rara virtud, como la Reina María Amalia, su escel­
sa madre. Joya de la coro11a Belga, la Princesa real Carlota iba á ser tambien la perla de la corona imperial de Austria. 

Nacida el 7 de Junio de 1840, hallábase en todo el brillo de la juventud, tenla 
diez y siete afias. Si en lo físico le habia prodigado la Providencia las gracias más 
esquisitas, en lo moral la había adornado de aquella hermosura inestimable que solo 
puede dar la virtud, Una suma sencillez unida á una majestad natural; una instruc­
ción acai.>ada, vasta y sólida, junta con todas las dotes de una alma ele,·ada; una cari­
dad inagotable, tales eran las prendas que todos admiraban ya en la jóven esposa, 
Un mérito tan sobresaliente no pudo ocultarse á la penetracion de los italianos: as{ es 
que al hacer el Archiduque su entrada solemne en l\Iilán (el 1G de Septiembre de 
1857,) saludaron llenos del más vivo entusiasmo á la Princesa que el cielo les había deparado. 

Peco tiempo despues, partió con el Archiduque para Sicilia, el medio dla de la 
Espar.a, las islas Cana,ias y Madera. La Princesa fijó en esta última ciudad su ,esiden, 
cia durante el invierno, mientras que el jóven Príncipe, anteponiendo á todo su de­
be,, se embarcaba para el Brasil, tocaba en los puntos de escala más impo,tantes, y 
cuando hubo llegado al .:\ruevo Mundo, hizo en sus espesos bosques, escursiones tao interesantes como arriesgadas. 

Cuantas luces y experiencia es dado adquirir con el estudio comparativo de usos 
y costumbres diferentes, de, países distintos, de instituciones y leyes diversas, todo lo 
aprovechó el Archiduque en sus viajes y fecundas esploraciones, aplicando su inteli­
jcncia superior al exámcn filosófico de todo lo que se le p<esentaba, A.si completó 
su ec.lucación de marino y de Príncipe, antes de volver á sentarse en las gradas del 
trono; y as{ adquirió nociones claras y profundas sobre el curso tle los aconteci­
mientos humanos y la m .. rcha de los gobiernos y de las srcieda::les modernas. El 
mando superior de la marina, lejos de ser para este Príncipe un mero cargo hono­
rifico, fué más bieo un medio eficaz para acometer arduas empresas y plantear re. formas provechosas. 

Separar la marina del mando superior del ejército; ponerla bajo la proteccion de 
un ministerio independiente; establecer el respectivo número de empleados, disminuir 
los gravámenes ya existentes; formar la artille,/a, la infante</a, la dotación de cape-

5 . . nto hidroaráfico y un 
. ~ marina; edificar nn. ~stablec,~~~eter á lo; ofici~le~ de 

nes y el cue,po médic~a~'1!ªesperiéncia y~. ad~mndf ~~:f adquiriesen co~oc1m1en: 
mvseo especial; ap,ovec sistema de educacion, con e sistema de abasto, me¡oren\'d, 
1 armada á un nuevo arantfas· introducir un ·11 el antiguo arsena 
~s mis sólidos Y ~ás se~~{:: f., t,ipuÍaciones de Ia,:~!,:,iondeuci• y el m~nio~ 

dpidot; _i;~~rf J~;~a: 

1

:i ;so de lad len~~~id;:~e~a ¡~fciativa del P:~~t~;~[ ~~dadtf ;~e 
or o ' l didas fecun as, ando menos en , tales fueron as me. . u•rn. marina que, cu .. 

co tiempo al imperio d de Europa. t decaída. su renact• 
~~f~nvi<l(ar á 1; !nátp:'~)~)1ª 1!s ciudad de Pot

0
:;;:~a:::::1!rns, '? const[i!;,~; 

Al mismo nnc 11 varios ed1fic1os, se P. navío de !mea, e ' 
. t Se erijieron en e a al v tres ast1lleros, un , ero de cañoneras y m1en o. dueto un arsen , J z un gran num sen 

grao dique, un acu\ .' de hélice siete deco,a · '• • medio de t,aspc,te, P", 6 j 
cuatro fra_gatas y c~~ee~~raza, prop~rdo~aron,al !~:\:mento (Xoviembre de r:5 I 
una batena fiotanL istencia efectiva. En . fa atas de coraím. .,, . 
tando su madna con und ',5 den del Archiduque, cmco r g viaje de ci«unnavegac,~n, 

están construye~do, e r I em rendió la Nova_ra un S r esploi·ar en s_egm ª 
,e Po, disposidon ~•/: ~;, ·,1 lif oral de la Aménhl del r:1~Jones intcmaciona~cs 
la be•a Carolma fu . \ s1 l n el objeto de esta _e~~r , I s Puertos de Es pana, 
1as'~¿sta~ del Af~~• occi~cn\~ "f.~wata Raddzky '.' t;•i~o;tc ºcon el fin de !tace< es, 

mercantiles. l<tnalmen eJ Btos Y la Alcmama e ~ ' 

r:s~~¿,:~~~:~•~a-~~~!r!::!i~;s;~;~:~:, ~~:~:~~:'~io~~:~~~~éX,/i, ~~~.~~: 
A reciando d1gname:1 _e olítico y mili tu del _remo . 

'da:/ le confirió el gobie,no f ,perior de I• manna, o grande y dchcado 
~!~do;, mi,mo tiempo el":,~~ °_','espacio de dos "fios es;'¡Í~r~burgos consiguió, á 

El Archiduque des_efI!P. p El vástago imperial de lo ~o captarse el afecto 
tanto celo como fe}~z e?'Ito. líticas de un tiempo borrasca. , . 

con de las funestas a¡ttaciones po é 'to Y de la v1rtnd, 
pesa, im alias d, los ita)iano,. inas este g,an triu~fo ~e_l 1 ': íritu ilustrado y 
y las ~a ~storia rejistrara en su~ págdel Austria hacen Jmlt1c1ha a eeniJ•es más sinceros 

1 . mos enemigos 'b tándole os om mient,as que os m\ do, del Archiduque, tn u "ta 
eminentemente co~ci 

1
!. ci ación y unidad qu~ ªJI • 

de g,a\itud y adm1<aco~~ las vivas aspirado~•'. ~el~me'.·~dlocia de los benefici~! ~{! 
En efecto, a pesar . o ~,urlo ·rts1st1r a b d ra1ón pues ca 

han al pueblo lombanlo;,;;¡i~:.~! : 1 ,\,chid,que, :'.fº:;: ,;f
0
~, sal~dable, la suv¡;. 

con mano generosa 1; r ba con alguna empresa ~\· 1'io Hablase nombrado undo la 
de su gol.ú:rno se se a a 6 la abolición de un pnv1 e . contribuciones, prepar~ 
sion de algun gravamen,la repartición equitati_\·a. :t !~s privilejio fiscal estalblec1dt~ ~: 
mision de catastro para . diezmos, y supnm1 o . me·orado notab ~men . 
exoneración de:: los feud¡°5 >. un nuevo reglamento hab~aobraj bien concebidas y eJe­
tieml?~ del pr;mer ~~~~se~i~cejales al p~so r1~·~!~~n1:\ntranda de buques de ma. 

~~~:j:~onc~~i°~:C;,o de Venecia, ha b,an act, Como po, medio deun_nueve~ 

or calado. 1 nsanche del puerto de h"d , ue un gran serv1c10, 
y Ya se había comenzado ~ e á los desvelos del Are ' ~q na oblacion. Tal fué 
dique y la misma ciudad deb1~ ;~ede un Príncipe favore~e~;i~ad ele! lago: mand6 sa­
ma yo~ indudablemente con qu a/aria que infestaba la es r el desa..,.üe del Valle gran-
el habe, hecho desapa;'"'1/::::do Pimw di Spagnfi Yh:~fa enca,g~do iguat¡entei:~ 
car al intento, el Pª!l ano rreno estense y feraz. e m leto desagüe de os p • 
d, 'v,ron,se se ~btuvfo u•a~ón de ~n p,oyec_Lo .Pf1 ~~~1Juras del Friuli, condu<t• ~ injeniero Bucch10 la or,m l riego art1fic1a e í 
tanos en las lagunas venetasto~oe con la po&ible econom a. 
ciendo á ellas el río Ledra, y 
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Durante este mismo perlcdo, se hermoseó Venecia con la prolongacion de la Ri• 
bera hasta el jardin imperial, y en Milán se dió más estemion á los paseos público!, 

Ante la e111ergla ccnsta:1te y generosa del Principe hubo de ceder la municipali­
dad, que largo tiempo se habla resistido á hacer una plaza pública entre el teatro della 
Sea/a y el palacio Marino, y se restauró la bas{li::a de San Ambrosio. 

Pero si es bueno que circulen en una ciudad el aire, la luz y la vida, y ostentar 
ante los extranjeros suntuosos monumentos, grandes fundaciones y bellas iglesias; aun 
hay para el jtfe de un reino otras ob'.igacioncs y deberes más imperiosos. El jóven Ar­
chiduque no los desatendió, haciendo en el sistema de beneficencia. pública reformas 
útiles y necesarias. Las poblaciones indijentes de la Valtelina fueron objeto de una 
asistencia material más liberal y constante: se hicieron además estudios profundos pa­
ra proporcionar los medios m-ls seguros de combatir la miseria de aquellos pueblos 
empobrecidos por los estragos del oidium en los viñedos. 

Innumerables son, por desgracia, las causas de los males que sufre la humanidad. 
Apenas se consiguen acabar crn una, cuando surje otra y otra. El Po salió de madre, 
causando formidables inundaciones, y el Príncipe siempre activo y denodado, acudió 
á los puntos de mayor peligro, salvó á los habitantes y los socorrió en sus necesidades 
más imperiosas, implorando en su favor auxilios del gobierno imperial. 

La vida intelectual de las naciones, es decir, las artes, la ciencia y la instrucción 
pública que la constituyen, tuvieron siempre en el Archiduque un ardiente y jeneroso 
promovedor. 

El Conde Giulini, con la publicación de sus Memorias, había empezado á levan. 
tar un verdadero monumento de la historia ·nacional, y el iustre Príncipe miró como 
punto de honra para Italia su continuación, favoreciéndola cuanto pudo: Se dió igual­
mente á una comisión el encargo de publicar los Monumentos histón~·os y artísticos de 
las proviucias Lombardo-Vénetas. •· 

No bastan las •10bles aspiracior:es y los instintos caballerescos a los Príncipes 
llamados por su nacimiento y por la confiama pública al ejercicio de la autoridad; 
necesitan además una razón serena y firme. Esta la posee en alto grado el Archidu­
que Maximiliano, como bien lo acreditó durante su gobierno en Italia. En un despa­
cho dirijido á lord Loftu~, representante de la reina de Inglaterra en la corte de Vie­
na, escribía el Ministro de negocios extranjeros, lord Malmesbury, el 12 de Enero de 
1859, poco antes de estallar la guerra contra el Austria, lo siguiente: 11 El gobierno de 
S. M. reconoce con verdadera satisfaccion el espíritu liberal y conciliadnr que ha pre. 
sidido al gobierno del reino Lombardo- Véneto, mientras estuvo encomendado al Ar• 
chiduque Fernando Maxímiliano." 

Se vé, pues, que el Archiduque se distingue por la inapreciable ventaja de haber 
acreditado su aptitud, aun á los ojos de la Inglaterra, para el gobierno de un pueblo, 
en circunstancias las más difíciles, 

No será por demás afiadir que el Archiduque Fernando Maximiilano tiene u11 per. 
sonal pue previene en su favor de un modo irresistible. 

Una frente espaciosa y pura, indicio de una intelijencia superior; ojos azules y 
vivos, en que brillan la penetracion, la bondad y la dulzura: la espresion de su scm. 
ltlante es tal, que nunca se puede olvidar. El alma se refleja en su rostro; y lo qu~ 
en él se lee es lealtad, nobleza, enerjla, una esquisita distincion y una singular benevo­
lencia. 

l Al A.r~hldaqae Fernando Maxlmillaao 11a deben la igletla votiva de Viena y el palacio de llliramar. 
La primera faé erljlda a eoaeecaeocll\ y ea coamemoracion del odioso atentado c·.metMn contra •u M, Jcstnd 

Imperial ApostólicL Por nwJi., tl~ unn esdt&~ion ni ¡n,trioli•m'> .tu,trhco, con~lguit\ el j,,ven Prlnc,pe los toncl.01 al 
afeckl necesarios. S. A. l que babh c'>ncebldo I& idea y promovido Bu reallzacioo, tliri)ló la empresa ooapll.ndose en to­doe 101 'lOrmeaorr• que ll. ella 11e refería a. 

ltl palacio de mlramar, coa1truldo por él, •~ baya situado sobre una roca e,icarpada á la orilla misma del golto 
de Trie-te, no lejo,i del ferrocarril de Laybacb. E, notable ~or sa bella arquUectum y por la coloccloa que ea;;lerra 
lit olll4ro, y Otrot obJetot dt lf&D valor y guto, MooJt401 pJr ti Prluotpe ea ,iu lar¡o1 viaJta. 

7 
artes, las ciencias y las letras, las D tado de una disposicion natural para las . 

cultivaºcon ardor y lftmi~n~d· d son prodijiosas: en todas estaciones~ di~. emp~~~ 
Su actividad y a onosd1 a d El estudio es puedEt decirse, su 1 ea Jª· 
él á las cinco de la ma ruga a. . ' 

paraseis len uas con gran facilidad Y correcc1on.almirante del imperio, colocado muy 
bla H g de un Emperador ilustre, gran . . de todas las cla~es de la so· ermano admtrac:on · r 
cerca del trono, objeto. del resp::ttd~ 1:m;;r:ip;i, e;tá rodeado de cuanto pu'!de ison-
, d d conocido y estimado en o 

c1e a ' , , 1 <la . h rito ·ear la ambicion mas e eva . . es lendor y tanta gl~ria, a ~se 
J E medio de tan graves. negoc1oc:, ~e t~nfi:º 2. ~lgunas s. no pubhcadas aun, en 

n . J • • l. vanas obras c1enti -as, l '.jreszJnes ue tiza;e, . 
s:se 1: pagado tambien su tributo á .la poeP:ris en 1861 el Sr. D. José M. Guticrre:: 
q (Los anteriores apuntes los pubhcó en 
de Estrada.) 

11. 

. ~ . . 1 s Re ocios de México no era otra 
La mira principal ,de 1~ Fr~nct~:Slt/t:t~~~;~nt r:;u~lica!as que han rejido en el país 

que invertir en monarqmcas as . ·du ue Fer-
desde 1824. . ·era estaba designado ya de años atrás al Arch1 q 

Para el trono que se eng1 ó 
· T • • · su jefe convoc uua 

na
ndx t~~~~:: ;~no~apital de México el ejército :s~:d~~~~:ar:i~ colores políticos, re-

. Asamblea de Notables compuesta de ~4~ ~ersoi~a Asamblea decidiría la for·na d6 
presentando todas las c!ases t:n~rí:º11~;c~. Su resolucion no era dudosa. Declar 
aobierno que en lo sucesi?vo na al Archiduque. 
pues la monarquía, ofreciendo la c?ro l ~vanzar las fuerzas francesas desocu .. 

Entretanto~\ gobierno f°t~t;~;rno p1~~i:ndo terreno ó. ~edida qu: lad In\~vt~: 
pó la capital, cm1graba_por e ;ás 6 dienos crecido en séquito, s~stemen o 

ció~ a¡anÁ~~f¡; -~~r~a.c;s;i;~~~• del ~')rte, límite de 1~ fr.J~~~r~em;;~~!li'1 triunvirato 
galtdt; res~luci0r. de la Asarai~le_~ tuv°R_~ul·!~~i=l trcs~gnada el poder en manes del 
mexicano que gobernaba, se er1g10 en , ' . 
Archiduque luego que llegara. l diputación con destino al Castillo de 

lnmediatameare se puso. en marc la m~~carle la decision dt la Asa~blea .• 
Miramar, residencia del Pr(_nc1pe,Jar~{º icana fué recibida por el Archiduque, 1 per~ 

El 3 de O.:tubre, la D1putac1 n c~~siderar la simple acta de los 245 com~ : ~~ 
éste tuvo el criterio l_\ccesano,pr:t;nanifestara esptícitamente, Estado, por a:p~ta; 

resion mcional. Quiso que es a . de sufrajio por actas firmadas para c_o Mé 
~ueblo, por pueblo, coml~ ~reJl:src::;arando c~n• el censo de potb l~tc]o~ a~f tp1~::ideo: 
el número de votos, que . t ' ente en el discurso con que con e:. o a V 

. Así lo espreso termman em 1 
x1co- . , t favor de a t de la Diputac100. a u{ se levantaban ac as en . 
e Mientras esto pasaba . allende l~s o;a;e~ueblos que las bayonetas france~s t~n 

Intervenciou y del Impdenot den t1~/p:q~etes se enviaban esas actas ea corro orac1 n 
d Y aprovechan o o os .' 

ocupan ~• 'd 1· A amblea el Io de Julto. de lo dec1d1 o por a 5 • 

• 1 La Italia· n La Bicilla., Lisboa Y liladera; m. 
1 BoeqaeJOtl de vla.Je, . ' Oltrla. 

U. IJDpreata del EBl!tadoll.) • •or!IIDOI Objeto, de Marina, La Marilla de A. 
1 V\alet &I ru • '"J ' • 
1 POtlial (1 tomoa 

La B4pa5a. IV. A1baD1a r .A.rlella. (VI .. 
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1 Por fin, el ro de Abril de 86 

presada la voluntad • 1 4, el Archiduque consider' . 
1 sultar previamente e~~c,onal ~e México Y se decidió á acept~r~~ sufic1enteme~t~ ex. 
l rey de los belgas Leop ªrJce[ e todos los soberanos de Europ a ~o~ona, no sm con. 

1864 ~~t~~:;e~~~ac~l~t[ció~ pa~J~d;!r~~;vt~ri~oe; i:e ~1:ita:Z~ ;1:~e~tZ.el sabio 

para.convertirse enqEm~et;,~tna en t;a~ado cuando el Archid: e~e r~ de Marzo de 
elevo al rango de t at d ' or de ll1ex1co. El mismo 10 de q. eJase de serlo 
l\Iéxico á medida r ª o, en e! cual se estipulab, ue las Abril, ese convenio s~ 
bres de la Legión ~~~r!~ -~rganJZara~ las necesarias iara re!:g~s fr~ncesas evacuarían 
tares se harían de acue J-ra quedanan por seis años más: que Izarª:· qu~ 8,000 hom­
FRANCF.SES NO INTER;E~ con el Emperador: QUE LOS cmrA~s exped:c1one1 mili­
CANA: que gradualmente. DRIA'.' EN NINGUN RAMO DE LA AD;!~¿NTEo MILITARES 
que formaba el ejército fr[n de ano en año_ se reducir/a el efectiv~ N!STRACION MEXI­
pulac10nes serian inviolabl cé5 de ocupación; prometiendo Napol d, 38,000 hombres 
dieran sobrevenir á la E emente observadas, no obstante los et°'1· q?e estas esti-EI . uropa. acon ec1m1entos que pu-

. 14 ?e Abnl de 1864. la fra ata . 
Max1m1hano, acompañado d g austnaca N'}¡lara recibió ií bo d ' . 
la bendición apostólica así e e su fsposa. Partiell!in para Roma y ~ 0 

a , Archiduque 
á la mar para Veracr~;, á d;~~o 1f Comunió,1 de manos del Sa~to p:~ues de _recibir 

Des<le Miramar y 'al ac / ?aron el 28 de Mayo próximo ~Jre, se h1c1eron 
Estado, jtlfe del Gab'in ep ar a corona, el Archiduque · 
bre del partido liberal ::~~a~r, D, Fernando Ramí,ez, perso,:~º;a~:8 su ,;\tnistro de 

Q~eremos ser breves en es~· ospcc osa, hom-
expresar la manera c f os apuntes, Y por lo mismo 
pita], ni diremos si ei~qq:~ uetron recibidos los J'r/ncipes en ns~ ~r<:s ~ltetehndremos en 

El d J . 0 en us1asmo tuvo t 1 . ans, o asta la ca ª, e unio llegó el Archid , ¡¡ar e a 111 fluencia francesa '· 
permanec10 hasta el r2 ' , uque a la crndad de Guadal H'd .. 
celebra todos los mese; en dCU) o ?'~· después de asistir á la fon~fe d

1 
alg-o, _en donde 

una del día, alojlÍndose'e~ ef r:f~b,r IN C~munión, entró en esta ~~pit:1•~leta que se 
se enScontdr~ba dispuesto convenie1~~~me;1~~0,p· l;ac;ue, _cbom, o el Castii!o de CJ1~;uft~cpee[ 

us 1scursos de l\Ii" a " 1ec1 1r o. , 
t d di r, mar, su procla r o o te~ ~ á sostener la independencia ma e~ . eracru,, el tratado con N , 
del tAerdnton? y á la seguridad de sus libe~~!Iex1co, al aseguramiento de la in:[gº;-edond, 

opto por d,v,s·, el I d es. 1 a 
nes de los art'd ' e?;a e "Equidad en la · t" · 
x_i_eanos tod~s s~ ~f~~~e~e;~: ~a formación del gra~u;;;~fd~ r1 ~i:~{¡e

nd
º las sujestio-

sm descanso en el bien naci ermanos, componiendo una ran f: .'. en que los me­
tan gravísimos males h onal, olvidando sus rencillas y~- . _am1l1a que trabajara 

En I A h"d an a_carreado á la madre p.tria' 1v1s1oncs anteriores, que 
. e re , uque se v1ó más bien , . 

pubh{;~c°ha:p1;tf~/di~paofisraternidadd y 1}::;u~ld:~st;;t~ t i!g)_ia estirpe, al modesto re 
m , . . • 1c1ones e la Re . ~ . . 
m:!e

0
f~s~~~~~e:n ~~g¡°': ¡os _puestos públi~~~~: m":;~; ¡~v~h~;

15
: _las leyes de Refor-

últimos días de su\er~:n:ma_n baj<Y'el gobierno constituci~n:I d~t ~e c_¡m~aron á los 

toncr. ~~s Ayuntamientos":~a.:~oe~!~a~
1
~~:l, res¡:,~tándose'la lejisl:~ió~,~~!n~~ ;ºs 

tan lib:r~l ertad del pen_samieuto no tuvo llmit:s~cf~ n popular. n-

~~~~:i:diisi!;\~~:f;~ef~eÍ~~!rv:en~iJ!ut:~~s~s' 1!;~o~ª /~1~~~c~: ~,~t~xfst~Z~ ~¿. 
los últimos tiem~o:s!:t:~ d~I :mpder'.º• fueron respetad:se;~: !r~nt~a~ individu_ales 

e ie.on e,manes por algunos f . 1 ,c I uque, Y s1 en 
unc1onanos, él los ignoraba, 

t 

1 

• 1 

" 

Los jefes principales del partido reaccionario fueron expulsados del país, á pre• 
texto de diversas misiones diplomáticas, y el Archiduque se entregó completamente 
en brazos de los mismos que tanto combatieron su exaltación al poder. La politica 
y las armas mexicanas estaban en manos de los prohombres del partido liberal. Los 
que erigieron el trono fueron apartados de toda ingerencia en los negocios públicos. 
Era el paso más importante y de mayor avance para la pacificación,; era más podero• 
so que la metralla francesa; era el cimiento de la unión de los mexicanos. 

El Archiduque restableció la Orden de Guadalupe, y crió la del Aguila Mexica· 
na, la de San Cárlos, y las :Yledallas del Mérito Civil y Militar, para premiar íÍ quienes 
se distinguieran por sus méritos ó virtudes. La Orden de San Carlos era para sefioras. 

No obstante lo estipulado en el tratado de tvliramar, el ejército nacional no se 
formaba, porque el Mariscal Bazaine lo impedía, y la Intervención francesa en la po­
lítica continuaba ejerciendo su presión, sin que el Archiduque pudiera evitarlo por 

más que lo deseaba. 
Sin embargo, se impulsaba la industria, el comercio y las artes. Se daba seguri­

dad á los caminos y á las poblaciones; se adelantaba en las vías de comunicaci6n; los 
establecimientos de beneficencia progresaban con !a ar<liente caridad de la Archidu-

• quesa Carlota, quien fundó la Casa de Maternidad que existe en esta capital, y procu­
raba siempre ser el alivio de las necesidades. 

En la inundación que sufrió el Valle de México en 1865 ambos Príncipes se de· 
dicaron con el mayor empeño al remedio de los males que sufrían los invadidos por 

las aguas y á cortar su orí¡:en. 
En todos los actos públicos del Arcbidu1ue no se vió nunca nada que hiciera 

sospechar que peligrara la independe,,cia mexicarl3, ni la enajenación de un palmo 
de su territorio: celoso siempre de la conservación de ese bien tan grande, no lo 
comprometía; enaltecía cuanto toca;,; á esa grandiosa conquista, veneraba á los 
héroes de 18to y 21, y los aniYerssrios de Septiembre eran celebrados con esplen· 
didez. El de 1864, el Archiduque fué en persona íÍ la casa de Hidalg-o, en la ciudad 
de Dolores, y él mismo, á la propia hua y en el propio lugar que aquel venerable sa­
cerdote, repitió el grito que se oyera la venturosa noche del 15 :le Septiembre de 18to. 
En todos sus discursos repetía constantemente que derramarla él primero hasta la úl­
tima gota de su sangre en defensa de h independencia de México, que consideraba su 
patria desde que aceptó la corona y renunció sus derechos al trono de Austria; mi­
rando con predilección especial cuant,, tocaba á la emancipación de México, y orde­
nando la erección de monumentos que recordaran la independencia, de los cuales se 
terminó el dedicado á Morelos, que ,e encuentra en la plazuela de Guardiola. La fa. 
milia del libertador Iturbide recibió distinguidas muestras de veneración y distinción, 
llegando hasta á adoptar como Príncipes herederos de la corona íÍ los nietos del Ge-

neralísimo. 
La Princesa Carlota puso con toda solemnidad la primera piedra del monumento 

que en honor de la independencia debía levantarse en el zócalo de la Plaza de Armas. 
El Archiduque recorrió los Estados de Veracruz, Puebla, México, Toluca, Que­

retaro, Guanajuato y parte de Jalisco. Visitó el mineral de Pachuca é intentó perso• 
nalmente la exploración de las ruinas de l\fülatoyuca, En Cuernavaca, donde fijó por 
algún tiempo su residencia, ocupaba sus horas de recreo en la fabricación de una casa 
rústica al estilo de las de Suiza, haciendo él mismo el plantío de los árboles y culti 
vando las flores.-La Archiduquesa hizo un viaje á Yucatán.- -Estos viajes tenían por 
objeto el conocimiento práctico del pa/s y sus necesidades, recibiendo los pueblos que 
tocaban muestras irrefra¡¡ables del interés de los Príncipes en el mejoramiento de su 
situación. Las cárceles, los hospitales, las escuelas, los hospicios, conservarán por siem-

pre el recuerdo de esas visitas, 
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'En Septiembre de 1865, el Mariscal Bnaine informó al Archiduque que el go• 
bierno republicano del Sr. Juárez había abandonado el país y embarcádose para el 
extranjero. Con esta falsedad lo obligó á p11blicar la terrorífica ley de 3 de Octubre· 

, ley firmada por todos los Ministros de ~nbnces, liberales en su totalidad. Sin embar~ 
g? de lo terrible que era la ley se consideró como otras semejantes que nuestros go­
biernos todos han dado en momentos supremos para sofocar la revolución: medidas 
extremas á que se apela siempre que la opinión se desencadena y se desborda. Más 
no obstante lo prevenido en esa ley, no se dió el caso de que pidiendo indulto al Ar­
chiduque éste lo negara, llegando al extremo de prevenir que cualquiera que fuese la 
hora en que llegase una petición de ese género, se le diese cuenta sin respetar ni su 
sueño ni su trabajo. 

Desde la ~leg.tda del Archiduque entró en pugna abierta con el jefe del Ejército 
francés. Habiendo rehusado en Miramar ceder la Sonora á la Francia, Napoleón 
comprendió haberse equivocado en la elección: el Príncipe Maximiliano no aceptaba 
el pobre P,a~el de Lug~rteniente ~e Napoleón III. Al ceñirse la cüron_a de Empera• 
dor de Mex~co, se hacia tan mexicano como el que más lo fuera, tan mdependiente 
como el meJor. 

Por lo mismo, el apoyo de la Francia debía cesar. El que con felonía rompió el 
convenio de la Soledad, más fácilmente haría pedazos la convendón de Miramar. Sus 
miras ambicios3s se frustraball, y los Estado, Unidos amenazaban su poder. · 
. 'B:l 3 r de l\layo de 18?~ el gobie~·no de París anunció al Archiduque su resolución 
de retirar las tropas y auxilios pecumarios. . 

En_ ~a aflictiva situación que tal paso ponía al Archiduque, la Princesa su esp()sa 
se ofrec10 ge~erosamente á transladarse con viqlencia á París y recordar ;'\ Napoleón 
sus compromisos. A la vez allanaría las dificultades que se suscitaran con la corte de 
Roma, con motivo de la subsistencia de las leyes de Reforma. 
. La Archi?uques_a Carlota partió el 30 de Junio.-Las consecuencias de ese viaje 

las deplora mas particularmente la Casa real de B§lgica. El abrumamiento de los 
negocios la hizo perder la razón. 
, _Entretanto_ a~u{ el ejército francés se disponía al reembarque: desocu¡:>aba las po­

bmc1ones recogiendo las a~mas para que no se guarnecieran, y al salir, era reempla• 
zado .por las tropas republicanas, qu~ avanzaban al corazón del país. 

El Archiduque pensó en la abdicación y en la retirada. 
~e transladó á O~izaba, y reunió ~llí sus Consejos de Ministros y de Estado: hu­

bo diversas conferencias sobre el particular; pero sometiéndose á la resolución de 
aquellos Cuerpos, d~terminó permanecer en el país y sostenerse con el ej.~rcito y los 
element?~ que se criaran, entretanto determinaba lo conveniente la Nación, represen­
tada leg1t1mameate por un Congreso que se convocaría. Expidi6 en Orizab1 el si­
guiente manifiesto: 

"llfoxlcanos;-Olrcnnstancías de gran m"guitud, con relación al bienestar de Nuestra patria, Jaq cuales tomaron 
m,,,or fuerza po~ ~esgraclall domésticas, produjeron en Nue,tro animo la con\'ÍCO!ón de que debiamos devolveros el po­
der que Nos babm1s confto.do, 

"Nuestros Consejos de Ministro~ y de Estado, por Nos convocados, opinaron que el bien de México cxile auu Nuee­
trn. .P0rma_nen01a en ~¡ poder, y hemos creído d~ Nuestro deber acceder a sus instancias, anunciándoles á la vez, Nuea• 
tr¡¡, 1nteuc1ón ~e reunir un Oongr_eso na~1onal, b:1¡9 las b:tsea máq amplias y liberale8 en el onal tendrán participación 
todo,1 1(?8 partidos, y ~~td determmará a, ol IJ?lpOr10 aun debe continuar en lo futuro, y en oaso afirmativo ayndar á la 
formn.c1ón de leyes V1tales para la co,1sollllac1.ón de las in~titncionea publicas del país. Oon este fin, Nue8t?OR Consejos se 
ocu~'\n actualmente. en proponernos las medida, oportunas y sedaran á la vez los pasos convenientes para que todos los 
Parudos se prosten a un arreglo bajo esa base. 

•·En. el entretanto, mexicanos, contando con vosot!<>s todos. sin.exclusión de ningün oolor poUtlJo, Nos esforzaremos 
.en se1101r con valor y con_stancla _la obra da rege11erac1ó11 que ha.beis confiado á vuestro compatriota. 

"MAnl!ILIANO.-Or1zaba, Diciembre lP de 1866," . 

Regresó á México y aún continuaron las conferencias; pero la resolución fué ya 
jnvariable. El Ministerio se cambió en sentido conservador. . 

El M uiscal pretendía á la fuerza que el Archiduque abdicara. Los últimos acon-

11 
tecimientos han venido á descubrir que aquel jefe ambicio~o preten~ía hacerse Dicta­
dor de México, para cuyo fin buscó el apoyo de lo~ republicanos rojos. ,

1 
• 

Por fin el 5 de Febrero d~ 1867, la capital fue evacuada por los, 1:1;ttmos re,,tos 
del ej¿rcito francé.:;, y ~l Arcl11duque qued'J solo con el elemento m'-x1vano y unos 
cuantos soldados austriacos. ~ . , . . . 

Dos meses antes había comenzado a formarse el eJerc1to mexicano, por ~l siste-
ma de levas, único conocido en l\Iéxico, y _qu~ duran~~ l?s cuatro años an~enores no 
se había puesto en práctica. La va11gu;.rdia de ese e3erc1to e_staba en Queretaro ma~­
dada por los Grales, Miramón, 11:irquez y Mejía. Los _dos prnnero~ regresaron. al pa1s 
en los momentos en que el Archiduque tr~ta_b:t de abltcar. El gobierno !~penal con­
taba entonces con solo las capitale_s de Mex1_co, Puebla, yeracruz, Qu_eretar~, Yuca­
tán y otras poblaciones de menor 1mportanc1a. Lo demas lo ocupaba el gobierno re-

publicano. . , . 
Decidida la defensa de Querétaro, el Archiduque ,saho de esta ca~ita) la maí'lana 

del 
22 

de Febrero, y al llegar á San Juan del Río tomo el ma~1do del eJé~c1to defe11sor 
de Querétaro, á donde se acercaron tod:i:s las fuerzas repubhcanas poniendo cerco á 
la ciudad. , J 1\1~ 1 

Falto ya de recursos y escaso de gente. envio al genera 11 arque~ por esos e eme~-
tos á esta capital; fijándole térmi_f:º para su ref!re_s?¡ pero de_s,entend1endose este _g~Je 
de aquella orden, quiso ir en aux1l!o de Puebla, s,1t1~da tam?1en. En esta esped1c1on 
desgraciada invirtió naturalmente tiempo, y por ult1in.o sufn6 un descalabro que ap~e­
suró el sitio de México. Puebla había ya sucumbido, y las fu~~zas ven:edoras salle• 
roa al encuentro del que iba en auxilio de los sitiados, envolVIendole completa~ente 
y haciéndole entrar despavorido en esta capital. . . 

Sitiado México, el regreso de M~rquez no era ya 1mag10abl~. Entretanto ea 
Querétaro se carecía de todo, y eran vanos los esf~erzos que se,h~c1an. 

El Archiduque no descansaba. Infatigable siempre, acud1a a los puntos de ma• 
..,.yor peligro: todo lo miraba por sí: atendía á las necesidades de!ª tropa: su lecho era 

la dura jerga del soldado· su alimento el mismo de éste: su palacio el campamento; su 
régia tienda los. terraple~es d~ la f0rtificación, donde velando cuidaba el sueno de los 
centinelas rendidos por la fatiga. . . 

Por fin, el Archiduque resolvió la desocupa~ión ~e Queréta~o¡ pero, un mc1dente 
bochornoso para México, hizo terminar aquella s1tua~1ón. D. Miguel Lopez, gefe del 
punto de la Cruz hombre de las confhnz:1.s del Archiduque, compadre.suyo, condeco• 
rado y distinguid

1
0 hasta lo infinito, entregó dicho pu~to á los rep~bhcanos, Y con él 

la ciudad de Querétaro, la capital de México, y la vida del Archiduque y sus gene-

rales. 
Esto fué la madrugada del 15 de Mayo de 1867. 
Este acerto se encuentra comprovado en los sig_uientes partes publicados en el 

periódico oficial del Estado de Michocán, ccrrespond1ente al 16 de.Mayo. En vano 
López ha pretendido sincerarse de este fea mancha. No ha podido lograrlo. He 
aquí los partes: 

•·oampo trente á Qnerétaro, JII&yo 15 de 1867.-Sr. Coronel D. Justo Mendoza.-MI qJ0erldo,, amlgo.1Ahir•f q~~ 
¡ · mellia de la mo.ñallll., acaba de ca.eren nuestro poder el punto llamallO de la r~ que e~ e m 8 ~e ;~°ae~~ Clfaºz~ y FUS ENTREGADO POR EL OEFE QUE LA D'EFEND:fA con los batallones que se rindieron á d1scr~c1ón t ar­

tillería EarqÚe y cua.utos pertrechos de guerra en él babia. El Sr. Escobado se ocup~ de_disp~ne{ l~~g~~:n¡~~:hea'.;; 
cte "-General en Gele.-Tengo la. satisfacción de particip11,r a vd., que ahora que son as c1nQc~ \~ DEFENDiA con dos 
ocÚ iir nue'tras fuerzas el punto llam11do la Cruz. el cual FUÉ ENTREGADO POR EL GEFE E • . di h 
h,Ji1oue• ~lle ,e rindieron á discreción. S) está recibiendo el parque y demas pertrechos de guerra que ba.blll en C 

0 

punto, y di•pau\endo l.> conveniente, etc., etc:' f . 

!) El nombre de López se ha borrado por causa de indignidad de los libros de. la 
Legión de Honor de Francia, á cuya Orden pertenecía como Caballero y como Oficial. 
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El IS de Mayo, como va expuesto, fué ocupada Querétaro pacíficamente por las 
fuerzas republicanas, sin que precediera ningún hecho de armas. El Archiduque, 
rendido á la fatiga, dormía tranquilo en el convento de la Cruz, de donde pasó á pie 
y acompañado solo de un oficial de órdenes al cerro de las Campanas, atravesando 
con serenidad entre las tropas enemigas. Ya allí, se incorporó con sus generales Me­
jía y Castillo. Salir de aquella situación cuando solo contaba con un puñado de hom­
bres, no era posible: huír, no era decGroso para su raza, y mucho menos dejando com­
prometidos .á los gefes que, como Miram6n, le habían servido con entera fidelidad: 
Miramón había sido herido y no podía incorporársele: esto le causó profunda pena. 
Decidió, pues, quedarse, y previno al oficial de órdenes que le acompanaba fuese ¡¡ 
parlamentar con el general Escobedo bajo las siguientes bases: Que si era necesaria 
alguna victima, esa fuera él; que los individuos de su ejército fueran tratados con to­
das las consideraciones que merecían por su lealtad y valor; que las personas de su 
servidumbre particular no fuesen molestadas en manera alguna. 

La contestación del general fué cateeórica: no admitía más que la rendición .... 
Momentos después, el Archiduque bajaba del cerro de las Campanas come prisionero 
de guerra. Fué conducido á una pequeña celda del convento de Capuchinas; y en el 
informe del barón de Lagn, que insertamos más adelante, se dan algunos pormenores 

acerca de la prisión del Archiduque. Desde luego nombró sus defensores á los señores licenciados D. Mariano Riva Pa• 
lacio, D. Rafael Martínez de la Torre y D. Eulalio Ortega, de México, y D. Jesús M• 
Vásquez, de Querétaro, haciendo llamar por el telégrafo á los tres primerrs. 

Vencidas la$ dificultades por el sitio que sufría México, pudieron al fin salir esos 
señores, y sin pérdida de tiempo se trasla<laron á Querétaro. Larg•s é interesantes 
entrevistas tuvieron con el Príncipe prisionero, resul~ando de ellas que espontáneamen· 
te se prestaron los señores Riva Palacio y Martínez de la Torre á correr é. S. Luis, 
para gestionar cerca del gobierno constit11cional la vida del Archiduque, amenazada 
desde que se determinó que fuera juzgado con arreglo á la ley de 2 5 de Enero de 
1862. Los señores Ortega y Vázquez quedaban en Querétaro para adelantar en la 
defensa, caso de que aquéllos no lograran arrancar del Consejo de Guerra al prisionero. 

El Archiduque presentó al general Escobedo un ocurso desconociendo razona· 

damente el tribunal que lo juzgaba y sus procedimientos. 
Los defensores Vázquez y Ortega, en otro más extenso y fundado, niegan tam• 

bién la competencia del tribunal y lo incostitucional de la ley de 25 de Enero. Pero 

los procedimientos continuaban. l\1iéntras tanto en San Luis los sellares Riva Palacio y Martínez de la Torre ha· 
cían poderosos esfuerzos en el mismo sentid"; pero se estrellaban ante ur,a "inflexibi• 
lidad terrible." Perdida la esperanza de esa concesión, sus trabajos se limitaron á pre." 
tender el indulto. La ley de 2 5 de Enero es terminante: juzgado por ella el Archi• 
duque, su condenación era inevitable. Por lo mismo era preciso pensar ya en el indul-

y no perder el tiempo inútilmente. f Pres~ntaron ocursos á este efecto, tuvieron dilatadas conferencias con el Presi• 
dente y ·sus ministros, hicieron reflexiones sábias y prudentes.-En la empresa los ayu· 
daba el señor barón de Magnus, quien expresó que "á nombre de toda la Europa, si 
era necesario, podía solicitar el indulto del desgraciado Emperador Maximiliano,'' 
añadiendo lo interesante que era para la paz de México el indulto del A rchiduqne, y 
ofreció la intervención de su Rey en lo que México pudiera necesitar para con \o go· 
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biernos de E~ropa. , E! señor De Magnus, representante de Prusia hablaba t b' · 
por el Austria, la Belg1ca y la Italia. ' am ien 

El gobierno ofreció resolver cuando se pronunciara la senteRcia. 
E~tretant? en Qucrétaro se~uían sin desca~so los procedimientos. El 1 1 

de Junm se v10 la causa en Conse¡o de guerra ordinario, y quedó sentenciado á 
3
:Ue; 

te el Arch1d~que. El 13 l~yeron su ddensa los abogados Vázquez y Ortega.-EI Archi­
duque no ~S)st16 al C~nse¡o. Est~ se msta\6 en e~ Teatro de lturbide de aquella ciudad. 

Llego n San Lms la ~ot1c1a de la sentencia, y nuevo escrito fu'5 presentado . or 
los defensores. Una multitud de personas de San Luis se asociaron á sus t b ~ 
L.~~ s1oras y los hombres, mexicanos y extranjeros, hicieron sentidas expo;fci~~o:~ 
P' 1en o m~ulgenc1a. El gobierno tuyo mil empeños para el perdón pero no otar ó 
espi:ranza nmguna, repitiendo que la justicia y la conciencia pública r~solverían lo q~e 
debiera hacerse cuando la se~tenci~ fuera confirmada por el general en gefe. 

Al sabe'.se la confirmac1on, aun se presentó otro escrito y la determinació fié· 
"que no po~1a ac~ederse á_ lo ~o!icitado por ~ponerse á ese a~to de clemencia la~ ~é.~ 
graves co~s1de~ac1ones de ¡usticia y de necesidad de asegurar la paz de la nación " 

La e¡ecuc16n debí_a tener lugar á las tres de la tarde del 16 de Junio. y ya conf~sad 
Y com~l_gado el Archiduque, ~ron to á salir de la prisión para el lugar del suplicio e 

0 

compam~ de los generales M1ramón y Mejía, se recibió un telégrama emplazántlol~ 

para el dia 19. ' 
. La,s señoras de_ Querétaro pidieron también gracia, y los defer.sores de Mejía 

M1ramon pasaron violentamente á San Luis en solicitud del perdón para sus defendL 
dos: . La esposa del segundo ele dichos g1. nerales también se trasladó allí pero no f é 
rec1b1da por el Sr. Presidente. • u 

Todas ]as gestjones que se hiciero11 fueron infructuosas, y as{ lo comunicaron \os 
defensores a Queretar?, no sin hacer el último esfuerzo al despedirse de las personas 

que componían el gobierno. 

1 P 

El_d18 de Ju~io,_á la una y cincuenta minutos de la tarde, dirigió el Archiduque 

a res1 ente el s1gu1ente despacho: 
_ "C. Benito Juárez.

7
Desearía se concediera conservar la vida á D. Miguel Mira• 

mon Y á D. T?m•s Me¡ía, que anteayer sufrieron todas las torturas de la muerte 
que como manifesté al ser ~echo prisionero, yo fuera la única víctima.-MAXIMILIANO '.. 

No obtuvo contestación. · 

1 

1!-1 19 á la~ seis de la mañana sallan de Sao Luis para Quer6taro los Sres. Riva 

Pa ac10 y Martmez de la Torre. 
• Ese m;smJ día en Querétaro lleg:aba un momento solemne.-A \as cuatro de la 

manana comenzaro? á desfilar los cuerpos á la sordina hácia el cerro de las Cam a• 
nas, ~onde se ~ormo el cuadro de 4,000 bayonetas que quedó concluido á \as se·s p A 
las seis Y media :salieron los p_risioneros, cada un~ en un coche del convento ~~ Ca• 
puchmas, y cammaron al referido cerro con una guardia de dos batallones y un cuer 
P? de caballerla. El coche del Príncipe iba delante, y lo seguía una multitud de ve·. 
cmos con los sombrero~ en l~s manos. Al llegará su destino se publicó or el ma­
yor gen~ral un bando, 1mpomendo la pena de muerte al que pidiera el ind~lto de \os 
sen'.enc1ados . Estos se apear?n de los coches, y con paso firme y sereno se diri ieron 
ad\ 

51
t
1
? fatal, sm vendar los o¡os_. Se formaron en batalla, el Archiduque á la iz;uier-

a, M1ramón en el·centro y Me¡la á la derecha. Antes de morir el Prínci e encaraó 
que le ap~ntaran_ al pecho, y dió á cada uno de los soldados endrgados dt dispara;¡e 
wn~ Agu,I~ mex•~n•, moneda de oro de á veinte pesos. Abrazó á sus compañeros 
de rnfortumo, Y. d1¡0 con voz sonora: "Vop á morir por 1tna causa justa, la de la ¡

11
• 

d

1

e~e;zdenVcf~y llbert;1d de Mlxieo. ¡Que mi sangre selle las dwrracias de mi 
1111

evapa-
r1a, ¡ ,va Mlxlfo/11 ,.. 
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Dícese que su alocuci6n d d . 

para cre:-r _en fa anterior: e espedida fué la siguiente 
• _! Af exrcrmos! Las ~ . . aunque hay mis motivo 

feltcidnd de /os /J r'?1'StJ1tas de mt clase y orla 
"· bien del país,-~:;e :i::e ó f>nra se~ _mdrtire,,, lla~:f:'' nombradas por Dios, ó ,Mm la 
1ltr ~e 1?lipatria adopti;,:"j;mbtción,· vine animado de 1;'; pa~te de vosotros, vine pa,·a 
sacrttczos. _¡Mexicanos! 'q11; et. de l<'s valientes d t¡t1i'e11es :::tf.°re¡, dese~s para el poroe-
este uesg,aczado fa!.,·" mz sangre sea la ttnz't,"a n11e M ,J es e monr agradezco sus 

U , d · · :z .. ~ ue1ra11te y ,11 na escarga de fusil . h' , t¡11e eua regmere 
paros para acabar de . er1a izo caerá Jaq tres . 
nos pa.ftuelos rccogían~~rir. EJ vecindario de g~?r!t:r~n tta1erbra recibieron otros dis-
neral. sangre que quedó en el 1 d es .ª consternado. Alg • 

La idea de 1a ugar el pat1bulo. El duelo era u 
hubo para la e. ":'~erte no acobardó al Arch 'd ge-
en 1a clisposici:c~~

1
~~ ~7 la sentencia, los apr~v:~h~' {o los tres días de próroga ue 

por un momento 1a grand ma domo cristiano. No perdió el arrzgl!)_ de sus negocio~ y 
. No s~ sabe con qué p;ip\ ; su es~íritu ni de su raza. su a abl11dad, ni desmintió 
posa babia muerto R 'b .. s1 o se hizo correr Ia voz d 
repu~s~o de su pri~itivi~oJ° resignad? la noticia, y llor~ q~e lad Archiduquesa su es­
en m1 desgracia; esto me d or, .exc!amo: "La mano den·ª un antes lágrimas; pero 

E
El1 ~ar6n de Magnus 1! :cas vc1l?': para despedirme d~,°smmedmanda este lenitivo 

d1a anter· d ompauo hasta s •¡ . un o.u -
carta de des edid~or e ~u muerte escribió á cad~., ::O timos momentos. 

!~~nfa::i:vfcios, r :~:!:~~:~~:: ác!ªv~ez 10 r~con~j~i~u:et;~~~~ una afectuosa 
o. 1a autorizada de la sig . a por sus muy 

As u1ente carta q . hao. ,. D Be111to 11l4rez , ue en v16 
.sa4o r ::J!rneba de li 11aé-Ql!enl~iro, fonio 19 de 1587 
y ~~e taa&o,i añ!i.8!:res~:"~~~: pofiticai ¡i-;;~:f~~~reclblr la lllaerte, i con 

~~~~ in~ei::!~l:~~~oir~~~~:e!f:v~:.~ll~d~
0
dc\

11:!0 
~iJ:~r-jl:11~°.!,73~': i::.f~it:ir ::t~ t!!~ 

eo~5ee~=~~~[~ !i01~!é~r§~:f !If:1¡f:i ltt~•~!§~ i:l:1~~;;r0!!::~~~~= 
a'1 de ette pata fntort'::afe ~if.~!ar lo,i :f'111~ 0;1• cdon que ha def:~M~eJalamlsma 

o, <MLAAJ■U.ZA.No ~ Y e f1211c1&r de .,h .... caa-
• - 111a11era eeta-

16 
llr en Jlbloo esa fal'D de unanimidad po• lu paadtllu del partido trtuatuk Hulmtlluo IOIIDt6. ao Of6o 

11-•urpador, 81110 el legitimo 110bera110¡ y mu •e ooollrmó al ver que era recibido 1111 1lD pala• 4onclt 11.-111-
11 ejército. y aeompafí-\do nada mi• que ae su familia. con wdo género de ovaoloa• 1111 au utuito.-de Veraoru a 
co, y la;¡ J)'lhiMlones qne vi•ltó deRpoé4 ea el Interior dal pal<. 

;89cb .. zo Oriega ol cargo de e,Lar 11faxlmillauo tuti>reado porlo9 fra.11ce11e1, diciendo qae el Arohlduqae 4eecle loa 
enlcs de YlmmRr se p1lll0 en pnrua oo:i ellM: alll aollcita.ba la Frnncla. toma.ne la Sonora J' Huimfl1&110 11 ur6, 

borral'!ld el artí~alc que ~nte111a esa. pretensió11. Caatantemeote atdouaba lae e:d¡enolu de loe Jet• tn.a-. 
lucha. 11:tc•tion. se prolongó basta. en retira<la. · 

Oaando Mnximtlinno 0<>menzó á sentir lo• sintJma~ prltllero• de descontento ¡ensral, 11 alejó del oenho 4e lo. ne­
oe, 'f en Orizaba y en Cue::-oanca l111ma.ba. á RU• consejero• para coosulta.rles aobre la legfümlclad de 111 eleoci6D, ao-
1:a voluot.1-! nacional, y é•to1 siempre te retrataron 1\1 pal• eot,·ra'llenta Adicto• 111 Soberano. 
Y con ,u:na energla. el defen""r qne hablaba, do-ieohó la nonsa~ión de sanguinario qae ae arrojaba aobre el prlaloae­
L" luv de S de Ocr,abre, dijo, la dió cuando lo en.rsñmm ;\•egarf.ndola que el C. Presidente babia abandonado el w­

lorio mcxici.no; 111110 de loa a.rUculo, de esa ley fue díclá<la por el jafe Craucéa. lllaa aua, dijo el orador, - la 11 
114 terrurem, pues jamll.s se le pldt.i g-a.cia do i11:lu:t,, q11e 110 co11oedlera, y a1111 tenla preveDlclo que OD&lqufera 

tnoao la hora en qa11llegara una petición de ¡raoia da la vida se le diera parte, sin reapetar 111 1111111.o al l1l ua-io, 
111ba~-la. 

l'or ultimo, ln,Mla el defear.or sobre lo lncon~litnclon11l de la ley de~ de Enero de 188!, 10bre lo que papa ooa loe 
elplo~ primvrdíalea del gran partido liberal y ,lel derc~bo corntin i todo~ los pueblos. pneato que hace ,.,-úa1 Jw, 
e el momento en que pone ul v?ucido á Rer Jnz¡ra<lo por el venoedor. Y terminó Interpelando i los yoeQea ea 

re de la civllizacióa, en nombre de 111 historia. qn~ h \ de jt:z!l'&r lo• hechos terribles da hoy, y encarga , 1oe 4efen­
de i.. aeguu,Ja Independencia de Méxi~o. sal ,ea el biten nombre de ~tos ante los ojos de loa paebl011'1■lderoa, que 

pre aplaudiriD que ae corone la más irraude de ha victoril18 0011 el más grande de los perdoDOI. 
Aqul termlotl el deCenllOr la lectura de esa pieZJ\ clásica de elocuencia y l!8 suspendió la sealó11 para el elntenw di&. 
Al dla slgnleot.e se abrió la Bl!lllón Jeyen,to el Fl1cal su podimonto, aglomerando fos cal'll08 ya hcoboa 10bre w1 acu• 

• Caaoto el proce1t0 con tenla. el C. Fiscal lo a,,oyó CJO hu1 mlsmus publloaclones olloial89 del 10bieno llamado 
'al: el Sr. Azplroz renoia i UD& notoria h~bilidád de e<it;¡o una euer,la d·gna, aolemoe y qne dejaba IIDU.V91'olál 

~1 resultado llnal de 1111 00111l<1era11dos. Eutre las acnmcion8ll Cormnlada,, ee eaoontral>a cooka Kt.ldlllillaao la 
'ble Inculpación de haber lnteatado prolongar ta gaerm con sa célebre decreto del 11 de Marzo !Utlmo, que mt,ta 
Reltencia para el caao muy probable de eu muerte ea nl¡;ana de fas batallas que Iban i darse. 
El C. Vazqu,·z y el C. Ortega tomaron sucesivamente la palabra, 
El primero de est.os aelioree rebatió los cnrgos dd pedimento may detea!damente, y termln6 coa eetll DOtabl• p&-

1'1111 dirigida,, ni lurado:-"SI eoadenale á muurte al Arch;duq11u, 110 me e,,pauta la coallolóa de la Bun,pa, Di el&!UIIO 
los E•tadoe UoidoS que pueden de,atarse e-entra la Roptiblicl\: t~ngo conllanza ea laa arma■ trln11falltel clel ej6rclto 
mi, que ha arraooado 1u auelo;de la9 irarras de la Francia. Pero temo i la reprobación uolvenal, que oan coiao 

11,11atema oobre nuestra patria. má~ q11e por la sentencia ml,ma. por Ll 1111lidad de las fórmulas del~.• 
BI Sr. Ortega prote.tó contra la Irregularidad del procedimiento, recordando que en todo derecho, que en todn. ley, 
mandado que el pedimento llsoal so lea primero que las de!eoaas, porque la, últimas palabru que debea utr kili 

1011 IM del acuuclo. E iDcnlpO al C F,scnl que su pedimento 1e formara contestando i la• ruo11e1 elQllle8t,¡a por 
defeor.orea, lo cual lodlcab& un trabajo h~~ho á posterwri y en v!ata de los datos que la9 defea-■ mlaWraban1 _lo oal 
ca no eolo Ju tcirmulu legn.leR aino la 11·,t11raleia tle la, C09a'!. füprochaba al llscal haber ag~o 1\ su peau■ento 

Jll8tlllcatift8 que 110 ae hablan leido ea el proceso, lo cual ademá9 de probar que el llaoal III babia apronchadou 
,pe111!ó11 de la eeilóo pübhca del Con,;ejo eo la noche anterior para ¡;crfe~ciouar au uabajo de IOUlac.•:011, tomaafo 
u que le lodlcaron faltarte Ju ml8m&11defe11ll&II, era contra toda ley querer NJSOlver 0111 oulllitóa lle vid;i. ó d.i IDNl'-

pc,r el juicio pro¡ilo y 110 por loa da.tos que mialattab& el proceeo, 
Bn cuanto a la ac1111olón que ao ba,e al Arcbkluq ue, dijo 0011 fa'lg(I el defen!IOr, eobre haber tateaw.do proloaaar 1a 
rra, or11a11ir.ando una Regencia paN el o::.ao de III muerte, ye, allrmo que t>ziate una abdicación de Huliat~ b► 
OD el Cerro de las Oamp.111a■, por mi bnul)r lo r.a•~guro y oanmlg,1 paecld h~cerlo tnmbiéa por 111 honor, el Hbelál 11a 
a D. Hariaao Blva Palacio: en -•bdloaclóo 110 0,111,ta el nombramiento ,le una Regencia. 

Aceroa'llel arto ts que citaba el C. llscal para dt,~ulpar la falta de citas, ~timonio, y documentos ea la oa1111, toda 
defeaeorea coote&taroo coa diferentes ¡hlabra.s, que no cra:i lo• ~lempJ1 de la loqut.lclóo en que 'Milo II ollhrta DIia 

uta: qua jamb 1upondrla11 como potlria da<lllcir,;e de ese aserto del Sr. Azpiroz, que aquel respe!able Jando, ~,­
les Jóveoor, valleotea y dignos aoldadoa de la .Rcptiblioa. ae b,1t.la.11 re11nldo :'L condenar, 119 i aeoteoclar; J' por '"'1• 

, que jami, hacia.o la mona! efen• i tan re.peta.ble& jaeces. de creer que Iban á b 10cr una fara de lulolo b&lo 11111, 
oaigui,, y 110 á proc~:!er bajo el ,Uotado de su conciencia. Elloa. loe defensores, rechazab&n - Idea ofe111iva para lOI 

entes Jefes que co,¡¡poolan PI Couejo '/ que solo ae habla enJendrado coa la extraña argumeotacloo del lllior a■.I, 
Y uno de los defanaores, creemo1 recordar que el Sr. Vega progaotó al Sr. n,cat en virtud de qu6 f&00IW111 lle abro-

la de 110 obedeoer la orden del Gol>!erno, que le mandaba ae procediera co11forme i IO!I artlcnlos compreadidol n 
ley de tr, de Enero, del aext.o al uadé~lmo loclnsh'ea, suprlmieo,lo lo, restan res, y llDtre elloe el an. 11. 

BI Sr. Ortep. hizo más: leyó loe artloulos de In. Ordenanza. cuya lafra.cclóo hacia notar. . 
Deapuéll de eaplall!I.I' el Ar. Jáare¡nl h. defensa. el Sr. Moreno preseató 1111a proteeta formulada ea \rea p~ololl.ll 

reducida• proteatar en6rglcameate contra IR ln11e-cióa de las pieza~ jlllltlllcativas agre¡a.daa, posteriormente al pzooe­
euando 6ate babia ya termiaado caaotlo III pll.90 ea estado de def~iua; ta.ato mu, OD&Dto que el 4acal tú a4'flll'IIGo 
rtn11111111111te por 101 defllDIOree. 
BID má• Incidente 118 dieron por termina.das Ju defeow, y cerrindoae la aealóo publica, ,e abrió la aecreta JJara llD­
clar. 
Bll la aoobe oerea de 1M diez, lle dúolvió el Conllejo despué.l de pro111111clar ll1l terrible aeateacta. 

En el interesante Memorandum publicado por los Sr~ Riva Palacio y Martinez 
e la Torre, encvntramos entre otros muchos, los siguientes conceptos expresados por 

del Archiduque, y dados como puntos para su defensa: son dignos de figurar en 
os apuntes: 

"Siento en mi alma que mi muerte vaya á causar, la República algunos días de 
na. Mi vida ño sería nunca nociva al país por cuya felicidad hago mil votos.,, - "Se 
e ha acusado de un crimen que se quiere identificar ó hacerlo parecido al menos, al 
lito de traición á la patria, y solo se me puede juzgar por mi conducta práctica y las 

• posiciones que dicté."-'·La persona del Sr. Juárez no encontrará una sola especie, 
·la multitud de leyes y decretos promulgados que lastime su reputación. Creí siem• 
que era honrosa la constancia de aua esfuerzos." ' 

\ 


